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Introducción

Sinopsis

En el año 129 a. C., durante las fiestas latinas, Escipión Emiliano, el destructor de Cartago, reúne en su villa a un grupo de amigos, entre ellos su inseparable Lelio, para conversar sobre la mejor forma de gobierno. A lo largo de tres jornadas, Escipión examina la monarquía, la aristocracia y la democracia, sus virtudes y sus formas degeneradas, y defiende como la mejor una constitución mixta que combine las tres: la de la propia Roma, cuya historia, desde Rómulo hasta la república, recorre en el libro segundo. Los libros siguientes, que solo nos han llegado en fragmentos, discuten si la justicia es necesaria para gobernar, cómo debe ser el hombre de Estado y cuáles han de ser las costumbres de los ciudadanos. El diálogo se cierra con el Sueño de Escipión, el relato visionario en que el Africano se aparece en sueños a su nieto adoptivo, le muestra desde las alturas la pequeñez de la Tierra y le revela el premio que aguarda en el cielo a quienes han servido a la patria.

El autor

Marco Tulio Cicerón (Arpino, 106-Formia, 43 a. C.), el mayor orador de Roma, fue cónsul en el año 63 a. C., cuando desbarató la conjuración de Catilina. Defensor de la república frente a César y, después, frente a Marco Antonio, murió asesinado por orden de este durante las proscripciones del segundo triunvirato. Entre los discursos, las cartas y los tratados filosóficos que nos dejó, su obra es la principal vía por la que la filosofía griega llegó a la cultura latina y, a través de ella, a Europa.

La obra

Cicerón escribió De la república entre los años 54 y 51 a. C., en plena crisis de las instituciones romanas. El tratado se perdió en la Edad Media, salvo el Sueño de Escipión, que se conservó gracias al comentario de Macrobio, y algunas citas de autores antiguos como san Agustín, Lactancio o Nonio. En 1819 el cardenal Angelo Mai descubrió en la Biblioteca Vaticana un palimpsesto que contenía, bajo un comentario de san Agustín a los Salmos, cerca de un tercio del texto original. La edición se abre con el estudio sobre la vida, las obras y el pensamiento político de Cicerón que escribió el propio traductor.

El traductor

Antonio Zozaya (Madrid, 1859-México, 1943), jurista, periodista, novelista y poeta, fundó en 1880 la Biblioteca Económica Filosófica, una colección popular que puso al alcance del lector español, en volúmenes de bolsillo, a los grandes pensadores clásicos y modernos. Él mismo tradujo para ella a Platón, Cicerón, Descartes, Leibniz, Kant, Schopenhauer, Rousseau y Hume, entre otros. Republicano y librepensador, murió en el exilio en México. Esta versión de De la república, presentada como traducción directa del latín, se publicó como volumen XX de la colección en 1885.

Trascendencia de la obra

De la república es, con la República de Platón y la Política de Aristóteles, uno de los textos fundadores del pensamiento político occidental. Su teoría de la constitución mixta, heredada de Polibio, influyó en Maquiavelo, en Montesquieu y en los padres fundadores de los Estados Unidos, y su definición de la república como «cosa del pueblo», comunidad unida por el acuerdo sobre el derecho y la utilidad común, fue discutida por san Agustín en La ciudad de Dios. El Sueño de Escipión, por su parte, fue uno de los textos más leídos de la Edad Media y dejó su huella en Dante y en Chaucer.




Nota sobre esta edición

Se reproduce el texto de la primera edición de esta traducción (Madrid, Biblioteca Económica Filosófica, vol. XX, 1885), según el ejemplar de la Universidad de Harvard digitalizado por Google y conservado en HathiTrust, cotejado íntegramente con el facsímil. Se conservan las lagunas del texto ciceroniano tal como las marca el impreso, las notas latinas del traductor y su estudio sobre Cicerón, que en la edición original figuraba al final del volumen y aquí se ha antepuesto al texto como estudio preliminar. Se han corregido las erratas evidentes de la composición, y la ortografía y la acentuación se han adaptado a la norma académica vigente. Se han respetado el léxico del traductor y su forma de los nombres propios. Algunos pasajes en que la versión se aparta del latín se señalan en el informe que acompaña a esta edición, sin alterar el texto.




Estudio preliminarCicerón, por Antonio Zozaya

I

Si fuera preciso condensar en una sola frase el carácter de Cicerón, podría enunciarse diciendo que fue grande en la prosperidad y débil en la desgracia. En efecto: aquel hombre que en el consulado demostró energía y virilidad bastantes a destrozar las maquinaciones de sus adversarios, a deshacer las tramas de Catilina y de Clodio, y a sofocar las sublevaciones del Abruzo y la Apulia, para ser proclamado salvador de la patria en la Asamblea del pueblo romano; aquel hombre, cuya virtud puesta a prueba se acrisoló más y más en el peligro, conservando desde las alturas del poder, en turbulentas épocas, la tranquilidad necesaria para escribir sus mejores tratados políticos, no halló en su pecho la firmeza precisa para no sucumbir ante el vencedor Mario o Sila, Pompeyo o César, Lépido u Octavio, ni pudo sino morir heroicamente tras humillantes concesiones y panegíricos a los golpes de los sectarios de Antonio.

Sin esa debilidad, sin esa sed de inmortalidad que le devoraba, sin ese temor de ser olvidado por sus contemporáneos, Cicerón hubiera sido acaso la segunda figura en aquella época de agitaciones. Solo la segunda; la primera debía ser César. «¿Qué importa, dice él mismo, vivir más o menos tiempo en la memoria de las futuras generaciones, no habiendo vivido en la de los que nos precedieron, seguramente mejores y quizá no menos numerosas?» Mas no supo practicar esa virtud de la humildad que ensalzó con tanta insistencia. Cuando a Sócrates se preguntaba por un filósofo, encaminaba los jóvenes a los que por tales tenía, sin sentirse herido en su amor propio; creía preferible ser filósofo a parecerlo. Cicerón no hubiera hecho otro tanto.

Y, sin embargo, es tal la importancia que a Cicerón se concede, y tal la que tiene de hecho, que no se explica, sin gran esfuerzo, cómo reunirse han podido tantas grandezas con tantas debilidades, tantas virtudes con tantas bajezas, tanto alarde de heroico valor con tanto servilismo.

Roma estaba dormida al borde de un precipicio, y aquellas bárbaras hordas, que más tarde debían asolarla y derrocar su poder, llamaban a sus puertas. Ciertamente no debía ser un orador, no debía ser un político, ni un poeta el llamado a arrojarlas lejos de sus murallas; y, de no arrojarlas, Roma no hubiera podido realizar en la historia su civilizadora misión; no hubiera podido preparar el camino que había de seguir el cristianismo más tarde. El pueblo que deshizo el Trono de los primeros Reyes; que rasgó después los privilegios de los aristócratas: que, por fin, se alzó contra los improvisados nobles, no buscaba, ni podía buscar en un hombre débil su salvación, aunque jurara en él haberla hallado; sino en un guerrero de ánimo indómito, de carácter aventurero, y al par de esclarecido numen. Tal fue César; a su aparición acabó de eclipsarse la estrella de Marco Tulio, que en otra época menos inquieta y crítica hubiera podido acaso ensayar con éxito su teoría de los gobiernos mixtos.

Cicerón, republicano en el fondo, creyó no poder alcanzar, poniéndose de parte de la plebe, la preponderancia a que su orgullo vanidoso aspiraba. Halagó, por consiguiente, a los aristócratas y no halló en ellos sino lo que esperar podía de aquella degradada clase. La plebe se impuso a los nobles, y Cicerón cayó primero con el feroz Sila, luego con el cruel Pompeyo.

Grandes debieron ser las tempestades que se desencadenaron en el corazón de aquel repúblico, que por una parte pretendía defender la impenetrable unidad romana, sustentada por los patricios, y por otra asentaba los cimientos de un verdadero derecho internacional, comprendiendo que, para la empresa que Roma acometer debía, necesitaba del concurso de toda Italia y de una política más humana que exclusiva, más civilizadora que despótica, y más amplia que avasalladora. Por esto es tal la contradicción que se advierte entre sus hechos y sus palabras; porque, al luchar al lado de los aristócratas, olvidaba haber dicho que no era fácil resistir a un pueblo negándole sus derechos o concediéndoselos a medias1; que había condenado a los que intentasen destruir la sociedad que Dios había establecido entre todos los hombres2, y había reputado como la mejor vida la empleada en socorrer y ayudar a todo semejante3. El filósofo que enseñaba que existían deberes para con los esclavos4, no podía ser sectario de Sila; el político que predicaba la paz como objeto único de la guerra5, no podía combatir por Pompeyo.

II

La opinión, generalmente aceptada, afirma que Marco Tulio Cicerón tuvo en Arpino su cuna, hijo de una oscura familia provincial. Grande fue desde un principio su ambición, si bien en cierto modo legítima, pues se limitaba a encaminar desde las alturas del poder a Roma por la senda que creía exenta de peligros. Si Lucio Catilina abusó un día de su preponderancia apaleando a Gratidiano, mutilando a Catulo y escandalizando a los legados de África; si Salustio y Clodio, en el apogeo de su influencia, minaron más y más la corrompida sociedad romana, siguiendo el ejemplo del malvado Sila; Cicerón supo descender del consulado, al comenzar su ocaso, alta la frente, serena la mirada, como aquel que solo ha visto en el horizonte de sus esperanzas, como un ideal eterno, la felicidad de su patria y la paz fecunda de un Estado próspero.

Mas la inconstancia hace palidecer todas sus virtudes. Después de muerto Sila, cuando la guerra entre César y Pompeyo estaba para encontrar una solución rápida, bastó que aquel creyese sucumbir en Iberia para que Marco Tulio se uniese a su enemigo; bastó que este en Farsalia hundiese su frente altanera en el polvo, para que buscase en César nueva ocasión de encumbramiento. Ni era esto bastante: más tarde debía aplaudir su muerte a Bruto, hasta encontrar un señor ingrato en Marco Antonio, que le hizo pagar su inconstancia con la vida.

III

Muchas son las obras que de Cicerón han llegado a nuestras manos, si bien las más de ellas mutiladas por la costumbre, generalizada entre el ignorante clero, en algunas etapas, de borrar los manuscritos antiguos para escribir encima homilías, oraciones, arengas y versos propios de una época decadente. Esta costumbre de los palimpsestos data de antiguo6 seguramente; pero nunca como en la Edad Media pudo generalizarse.

Las obras principales que se han conservado completas o poco defectuosas, son las siguientes:

1.º Obras filosóficas:

De Re Publica. Libri VI.

De Officiis. Libri III.

Cato major.

Lælius seu De amicitia.

De finibus bonorum et malorum. Libri IV.

Paradoxa Stoicorum sex.

Tusculanarum quæstionum. Libri V.

De natura Deorum. Libri III.

De divinatione. Libri II.

2.º Oraciones:

In Catilinam. Orat. IV.

Pro Q. Gallio.

Pro A. Cluentio Avito.

Pro lege Manilia.

Pro A. Cæcina.

In Verrem. Act. II

In Q. Cæcilium.

Pro Scamandro.

Pro C. Mustio.

Pro P. Quinctio.

Pro Q. Roscio. Orat. II.

Pro Murena.

Post reditum ad Quirites.

Pro L. Cornelio Balbo.

In L. Pisonem.

Pro C. Rabirio Posthumo.

Pro Q. Ligario.

Pro rege Dejotaro.

Pro T. Annio Milone.

Pro M. Marcelo.

Pro C. Plaucio.

De provinciis consularibus.

Pro M. Caelio Rufo.

Pro domo sua, ad Pontifices.

Pro P. Sextio.

Se cuentan, además, otras muchas, de las cuales algunas se consideran apócrifas; de otras quedan solo débiles fragmentos. Entre ellas, deben citarse: De Consulatu; Laus Porciae; Admiranda; De memoria; De laude Cesaris; De rebus in consulatu gestis; Arati Phenomena.

¿Para qué citar innumerables títulos de obras que solo conocemos por palabras inconexas y párrafos inciertos, que nos han transmitido escritores más o menos veraces? Son, como ha dicho un ilustre bibliófilo, el polvo de la estatua rota.

IV

Se sabe por el mismo Cicerón7 que el tratado de Re Publica era su obra predilecta. De esta obra se conocía únicamente el fragmento llamado vulgarmente somnium Scipionis, conservado por Macrobio, cuando M. Ángel Mai, docto bibliotecario del Vaticano, la descubrió, aunque incompleta, en un antiguo palimpsesto.

Comienza el primer libro con una apología del amor patrio, combatiendo la opinión de los que sostienen que los sacrificios e ingratitudes que sufre el varón constante, deben ser partes a separarle de los negocios públicos; se afirma que, por el contrario, nada aproxima tanto a los hombres a la Divinidad como la fundación de los Estados o su conservación. Después de esta hermosa disertación, que pudiera llamarse preliminar, empieza un diálogo, que Cicerón supone tuvo lugar bajo el consulado de Tuditano y de Aquilio, en que son interlocutores Escipión Africano, hijo de Pablo Emilio; Quinto Tuberón, Furio Manilio, Filo y Lelio. El diálogo en un principio versa acerca de la aparición de dos soles, lo que induce a Lelio a preguntar si no es para ellos de más interés lo que concierne a los propios hogares y a la gobernación de la República, que lo que pasa en el cielo; a este propósito afirma que no debe causar inquietud la aparición de un nuevo sol, puesto que este fenómeno, caso de ser posible, no ocasiona a los mortales peligro alguno, ni estos estudios les hacen más felices ni mejores; en tanto que la unidad del pueblo y la del Senado son cosas posibles, y, al restablecerlas, se procuraría Roma más sabiduría y más felicidad. Toma entonces Escipión la palabra y establece los primeros fundamentos de toda República, que debe ser siempre cosa del pueblo. Termina este admirable libro, que nos ha sido conservado casi entero, con una exposición de los principales argumentos que aducen los partidarios de las tres formas primitivas de Gobierno conocidas entonces, y con la de los fundamentos racionales de toda asociación política.

En el libro segundo, Escipión examina la historia de Roma desde su fundación para deducir importantes conclusiones políticas; se fija muy especialmente en la elección de sitio por Rómulo para edificar una ciudad llamada a dominar el mundo, y en la división de Servio Tulio. Estudia las causas de la ruina de la Monarquía y de la decadencia del patriciado, y acaba con una magnífica descripción del tipo del verdadero hombre político.

La cuestión se trata extensamente en el libro tercero8. Ha hecho Filo suya la causa de los que sostienen que sin la injusticia es imposible el Gobierno de la República. Afirma que no es esta su opinión, sino que la defiende para hacer más fácil el triunfo de la opuesta, que ataca, procurando demostrar con palabras y ejemplos prácticos que la injusticia es tan útil a los Estados cuanto perjudicial es la virtud contraria. Lelio entonces, a ruego de todos, hace la defensa de la justicia, y sostiene con todas sus fuerzas que nada hay que sea más dañoso a los Estados que la injusticia, y que sin la virtud que niega, en supremo grado, no hay para ellos Gobierno ni existencia posible. Tratada suficientemente esta cuestión, vuelve Escipión al punto capital; y examina y ensalza nuevamente su definición primitiva de la República, que había dicho era cosa del pueblo; entendiendo por tal, no una agrupación cualquiera de hombres, sino aquella que tiene su fundamento en la igualdad de derechos y en la comunidad de intereses. Enseña luego cuánta es la utilidad de las
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